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Resumen 
El presente trabajo pretende esbozar los principales cambios en el mundo del trabajo, surgi­

dos en el contexto de un nuevo orden mundial, influido por las variaciones del mercado y su integra­
ción global, así como por el impacto de las nuevas tecnologías; se refieren fundamentalmente a mo­
dificaciones expresadas en: la categorización de la fuerza laboral en trabajadores estables y contin­
gentes, según la calidad de la relación contractual; la flexibilidad laboral en la contratación en función 
del número de trabajadores y el ajuste de la estructura salarial según productividad, así como el dise­
ño de puestos multifuncionales; la desregulación del derecho del trabajo y la pérdida de capacidad 
reivindicativa de los trabajadores. Estos cambios conforman un entramado con otros aspectos va­
riantes en la organización, de los cuales se derivan una serie de consecuencias que profundizan la 
precarización y la inestabilidad en las relaciones del trabajo. El estudio es producto de un análisis bi­
bliográfico de tipo exploratorio sobre el tema, con algunas referencias empíricas correspondientes a 
la situación venezolana. Hasta ahora los resultados alertan sobre un mundo del trabajo con drásticos 
cambios que desmejoran al trabajador; pero a su vez, constituyen retos fundamentales para una so­
ciedad que aspire logros trascendentes, competitividad, productividad y equilibrio social. 
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Work Relations Within the Context 
of Globalizatíon 

Abstract 
This paper intends to outline the principal changes in the area of work relations, which have 

occurred within the context of the new world order, Influenced by market variations and global íntegra­
lIon, as well as by the impact of new technologies, We refer fundamentally to modificallons that have 
occurred in: the classiflcation of workers as stable and contingent according to the quality of their con­
tractual relation; labor flexibility in contracting basad on the number or workers and the adjustment of 
the wage structure according to productivlty and the design of mulllfunctional Jobs; the de-regulation 
of the rlght to work, and the loss of replevin capacity on the part of workers, These changes constitute 
a framework, along with other aspects of organizational variants, from which derive a seríes of conse­
quences which increase the precariousness and instability of work relations. This study Is the product 
of an exploratory blbliographical analysls of the theme, with cartain references to empirical situations 
in Venezuela. The results alert us lo a world of drastic changes which willlower worker benefits, but 
which at the same time, will constltute fundamental challenges for a society that aspires to transcan­
dent achlevements, competltiveness, productivity and social equilibríum. 

Key words: Labor relations, globalization, work organization, labor flexibility, enterprise moderni­
zation. 

1. Introducción 

En la década de los cincuenta el 
modelo Ohnista de organización del tra­
bajo, desarrollado en la empresa Toyota 
en respuesta a la crisis interna y externa 
del mercado automotor japonés, inicia la 
conformación de un nuevo paradigma in­
dustrial compuesto por: un conjunto de in­
novaciones en la organización cuya im­
portancia es comparable a lo que en su 
época fueron las innovaciones en la orga­
nización aportadas por el taylorismo y el 
fordismo(Coriat, 1995: 13). En la década 
de los setenta, los países que habían al­
canzado un mayor desarrollo industrial 
comienzan a cuestionar los costos de la 
producción en masa y como respuesta 
adoptan, entre otros, los postulados del 
modelo japonés. Con distintas caracterís­
ticas y dimensiones según cada caso, 

tanto la tecnología, como las estrategias 
de gestión empresarial en materia de or­
ganización del trabajo y empleo, van a su­
frir múltiples transformaciones. En la dé­
cada de los noventa, las estrategias de 
reconversión económica ligadas al au­
mento del intercambio comercial mundial 
se extendieron por todas las latitudes, in­
fluyendo sobre la vida social y polrtica. Di­
chas estrategias forman parte de la Mo­
dernización Empresarial (Dombois y 
Pries, 1993). 

El proceso de Modernización intro­
duce cambios en la organización del tra­
bajo y genera modificaciones en las rela­
ciones del trabajo expresadas en: nuevos 
lineamientos para la contratación del per­
sonal, modificaciones en el contenido de 
las calificaciones requeridas, ajustes en 
el número de trabajadores en la empresa 
según fluctuaciones de la demanda, re­
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ducción del tiempo de trabajo por la intro­
ducción de nuevas tecnologías, entre 
otras; que en un contexto de debilitamien­
to de la acción Sindical y del Derecho La­
boral, profundizan la precarización y la 
inestabilidad en el trabajo. El estudio que 
se presenta implica un acercamiento a la 
realidad analizando y discutiendo ciertas 
referencias teóricas sobre el tema, así 
como el contexto de la globalización en el 
cual se profundizan estas estrategias in­
ternas de modernización impresarial. 

2. Un nuevo orden mundial: 
La globalización 

A fines del siglo XX los avances si­
multáneos en campos como la informáti­
ca, la biotecnología, la robótica, la micro­
electrónica, las telecomunicaciones han 
determinado nuevas posibilidades en la 
capacidad de generar productos y servi­
cios con un horizonte de continuo creci­
miento. Tal como lo señala Callaghan 
(1997: 319): " El primer acontecimiento 
de importancia es la tecnología de la in­
formación en los últimos dos decenios. A 
medida que las telecomunicaciones y la 
informática adquirieron mayores niveles 
de sofisticación se acrecentó considera­
blemente la corriente de información en­
tre zonas del planeta geográficamente 
distintas. Las empresas internacionales 
lograron descentralizar su producción en 
todo el mundo y mantener al mismo tiem­

po una estricta supervisión de sus activi­
dades". 

Este desarrollo que hemos presen­
ciado, ha dado lugar al advenimiento de 
un nuevo modelo conocido como: Globa­
lización o Mundialización. Según Villalon­
ga (1996: 1): "La Globalización es el pro­

ceso por el cual la producción, distribu­
ción, y comercialización de un bien o ser­
vicio por parte de una empresa o grupo de 
empresas, se realiza de manera integra­

da por encima de las fronteras naciona­
les. Dicha Globalización se caracteriza 
porque la empresa proyecta su actividad 
sobre los mercados internacionales y lo 
hace de forma integrada, bajo una estra­
tegia común". 

En la actualidad, las empresas se 
encuentran en medio de un proceso de 
cambio, enmarcado dentro de la globali­
zacíón, que según Yergin y Stanislaw 
(1999: 26) se ha convertido en una des­
cripción más que familiar del proceso de 
integración e internacionalización de las 
actividades y estrategias económicas; 
éstos agregan que la misma no es un 
proceso sino una condición, un estado: 
una globalidad, una economía mundial 
en la cual las fronteras tradicionales y co­
nocidas son desbordadas o se tornan 
irrelevantes. 

Por su parte, Vargas (2000: 6) ma­
nifiesta que: ''Teniendo en cuenta los 
acontecimientos económicos y políticos, 
la globalización consiste en un proceso 
colosal de concentración de capitales a 
nivel mundial. En él se opera la mayor li­
beralización para los movimientos de ca­
pital. Las naciones se ven condicionadas 
a ceder parte de sus potestades. La pro­
pia conducción macroeconómica y mo­
netaria es vulnerada". De allí que un gru­
po importante de estrategias empresaria­
les estén constituidas por fusiones, ad­
quisiciones o absorciones. 

Bassi (1999: 25) menciona que es 
un proceso de integración mundial que 
está ocurriendo en los sectores de comu­
nicaciones, economía, finanzas y en los 
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negocios, afectando por su amplitud y ve­
locidad a los individuos, empresas y na­
ciones; también señala Bassi que la caí­
da de las barreras aduaneras, la forma­
ción de bloques económicos, la velocidad 
de las comunicaciones, los cambios tec­
nológicos y el flujo de capitales interna­
cionales son las principales fuerzas que 
están moldeando un nuevo orden mun­
dial. Este autor, lo mismo que Vargas 
(2000: 6), difiere de Yergin y Stanislaw 
(1999: 26) al catalogar la globalización 
como un proceso, pero a su vez concuer­
da con ellos al considerar que se basa en 
la integración mundial. 

Ruiz (2000: 1) define la globaliza­
ción como un fenómeno que se gesta con 
la propia aparición del capital, por lo que 
su naturaleza es fundamentalmente eco­
nómica, pero con repercusiones sociales, 
culturales, políticas. etc. En el contexto 
globalízado las empresas buscan apro­
vechar los diferentes tipos y estados de 
los mercados mundiales, para colocar su 

producción o capital (bancario, industrial 
o financiero) donde maximice su ganan­
cia en las mejores condiciones y con la 
mayor libertad posible para su crecimien­
to y movilidad. 

La globalización ocasiona un im­
pacto en la integración de los mercados. la 
reorganización de las cadenas producti­
vas y la integración de los flujos financie­
ros; esto junto a las nuevas condiciones de 
competitividad impone un nuevo paradig­
ma tecnológico (Rojas. 1999: 65-78) en 
materia gerencial especialmente laboral. 

En las definiciones anteriores se 
puede observar que existe una concor­
dancia entre los autores Vargas, Ruiz, 
Yergin y Stanislaw, y Villalonga al afirmar 
que la globalización se basa en la integra­

ción internacional; por otra parte Vargas 
señala que la globalización permite el in­
tercambio de bienes y factores de pro­
ducción; Ruiz y Bassi expresan que tiene 
profundas repercusiones sociales, cultu­
rales y polfticas; y por último concuerdan 
Ruiz y Vargas en que busca una mayor li­
bertad para el crecimiento y movilidad de 
la producción y del capital. 

Desde la década de los sesenta, 
las extraordinarias transformaciones de 
la economía mundial han sido colectiva­
mente denominadas Globalización o 
Mundialización. Para describir el perfec­
cionamiento de los patrones tradicionales 
de la actividad económica intemacional y 
su expansión a nuevos ámbitos: tecnolo­
gía, comercio, producción, finanzas, in­
versión e información; su alcance abarca 
nuevas regiones del mundo (Callaghan, 
1997: 319). 

Aunque los autores difieren en 
cuanto a si la globalización es una condi­
ción, un proceso o un fenómeno, para 
efectos de esta investigación la globaliza­
ción es un proceso fundamentalmente de 
naturaleza económica que se caracteriza 
por disolver fronteras territoriales me­
diante la apertura comercial. Este proce­
so permite una relación más amplia con 
nuevos mercados para el intercambio de 
bienes y factores de producción, con la fi­
nalidad de lograr mejores niveles de com­
petitividad, facilitando la movilidad de la 
producción y el capital, lo cual afecta a in­
dividuos, empresas y naciones. 

Con la Globalización se hace indis­
pensable aumentar la capacidad para 
responder rápida y eficientemente a las 
necesidades del mercado, dada la multi­
plicación constante de las interrelaciones 
entre los países. Uno de los objetiVOS que 
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persigue la globalización es conseguir 
economías de escala, en diversas áreas 
tales como: compra, logística, comunica­
ciones, entre otras. De esta forma la orga­
nización pretende crear ventajas compe­
titivas en: calidad, productividad, y reduc­
ción de costos operativos; que le permi­
tan un posicionamiento en el mercado lo­
cal e internacional como estrategia viable 
de supervivencia. 

las organizaciones en su afán de re­
ducir costos operativos modifican sus pro­
cesos de trabajo, racionalizándolos, incor­
porando mejoras tecnológicas, que trans­
forman su estructura e introducen una for­
ma distinta de concebir la autoridad, el con­
trol y la toma de decisiones, desarrollándo­
se un nuevo paradigma en lo que respecta 
al trabajo del hombre en la empresa y al 
conjunto de las relaciones laborales, lo cual 
afecta la distribución de sus tareas, perma­
nencia o estabilidad, duración de la jornada 
laboral, flexibilización del sitio de trabajo, 
remuneración, capacitación y las relacio­
nes sindicales entre otros. 

Al respecto señala Callaghan 
(1997: 326): "las economías desarrolla­
das lograrán recuperar su competitividad 
solamente cuando logren incrementar 
sus niveles de productividad. Esto impli­
ca: a) un esfuerzo de reestructuración del 
mercado de trabajo con miras a crear un 
sistema más flexible de prácticas labora­
les; b) un intento de mejorar las capacida­
des educativas, vocacionales y capacita­
ción básica, particularmente en lo que 

atañe al empleo de tecnologías nuevas". 
la competitividad de la empresa 

en el mercado global se convierte en el 
fin prioritario y último al que se someten 

los demás, conformando un entramado 

de aspectos cambiantes en la organiza­
ción, de los cuales se derivan una serie 
de consecuencias que profundizan la 
precarización, inequidad e inseguridad 
en el trabajo. 

El proceso globalizador a pesar 
de sus bondades en materia tecnológi­
ca, de comercio e información comer­
cial, producción, finanzas, inversión, 
presenta una serie de amenazas direc­
tas con respecto a los trabajadores, y 
para quienes se preocupan por la equi­
dad social; dichas amenazas, corres­
ponden a los tres dramas que describe 
Ermida (1999: 17-32): 
a) Despreocupación relativa por el mer­

cado interno: el modelo tradicional de 
sustitución de importaciones procura­
ba mantener un cierto poder adquisiti­
vo de la población, ya que se produ­
cía para esos consumidores. Actual­
mente la preocupación se centra en el 
mercado externo global izado, en el 
contexto de un sistema de libre co­
mercio internacional; donde ni al go­
bierno ni a los empresarios les intere­
sa ya el mercado interno y su poder 
adquisitivo, puesto que éste es cada 
vez menos su mercado. 

b) 	 El poder del Estado para dirigir el des­
tino económico se ve disminuido y se 
derriban las barreras políticas para 
favorecer la libre competencia y el in­
greso del capital extranjero; así el pa­
pel del gobierno nacional, como ga­
rante del Derecho laboral y los Sindi­
catos, como fuerza política promotora 
de bienestar para el trabajador, que­
dan relegados bajo el interés del capi­
tal. El Derecho laboral y la acción sin­
dical son vistos como obstáculos al 
desarrollo de la libre empresa. 
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c) Con el paradigma del interés econó­
mico por encima de los intereses la­
borales -la eficacia comercial justifica 
los medios- se introduce una nueva 
ideología que no privilegia para nada 
los intereses del trabajador. 

A las amenazas antes menciona­
das se suman los efectos causados por 
la incorporación de la tecnología, res­
pecto a la posibilidad de desplazar mano 
de obra, y es así como cada vez más, 
cada empresa termina por generar me­
nos empleo que antes e incluso reduce 
su planta laboral. 

Como señalan Montero y otros 
(1999:11): "Frente a la magnitud de los 
cambios, las instituciones que se origina­
ron y se acumularon a lo largo de la civili­
zación industrial -regulaciones y normas 
diseñadas en su mayoría en fase de creci­
miento y de conflicto agudo entre capital y 
trabajo- ya no están respondiendo a las 
nuevas necesidades. En momentos cuan­
do emerge un nuevo paradigma producti­
vo en el marco de una civilización post in­
dustrial, aún no hay consensos acerca del 
rol que debe jugar el Estado en la regula­
ción del mercado de trabajo y las relacio­
nes laborales. Tampoco está claro cómo 
debería orientarse la renovación de los 
sindicatos" . 

3. Cambios en el Mundo del 
Trabajo 

Las organizaciones a escala mun­
dial diseñaron sus procesos con base en 
los postulados ideados por la administra­
ción científica y adecuados a un tipo de 
mercado masivo, homogéneo, que igual­
mente consolidó un modelo de relaciones 

laborales; luego con las transformacio­
nes del mercado, de la demanda reduci­
da de productos diferenciados, se inició 
en Japón, especialmente en la empresa 
TOYOTA, un proceso de modernización 
que se ha venido difundiendo amplia­
mente. 

Al respecto señala su creador, Taii­
chi Ohno citado por Coriat (1995:20): "El 
sistema TOYOT A tuvo su origen en la ne­
cesidad particular en que se encontró Ja­
pón de producir pequeñas cantidades de 
muchos modelos de productos; más tar­
de, aquel evolucionó para convertirse en 
un verdadero sistema de producción. A 
causa de su origen, este sistema es funda­
mentalmente competitivo en la diversifica­
ción. Mientras el sistema clásico de pro­
ducción, que planificaba en serie, es relati­
vamente refractario al cambio, el sistema 
TOYOTA, por el contrario, resulta ser muy 
elástico; se adapta bien a las condiciones 
de diversificación más difíciles. Y así es, 
porque fue concebido para ello". 

El "sistema T oyota", o si se prefiere 
elOhnismo, constituye un conjunto de in­
novaciones en la organización cuya im­
portancia es comparable a lo que en su 
época fueron las innovaciones en la orga­
nización aportadas por el taylorismo y el 
fordismo. El ingeniero creador del méto­
do que revolucionó a la empresa Toyota 
en los años 1950 y siguientes, insiste 
siempre en dos puntos: El método Toyo­
ta es, la combinación de dos principios 
que considera sus pilares: la producción 
en el momento preciso y la auto activa­
ción de la producción. El resto, es cues­
tión de técnicas y de procedimientos. El 
concepto de innovación se entiende 
como cualquier modificación de la organi­
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zación que se traduzca en conceptos 
nuevos relativos a logística, planificación 
de las fabricaciones y asignación de ta­
reas (Coriat, 1995: 13-14; 19-20). 

Como parte de esas innovaciones 
señalan Dombois y Pries (1993: 16-18) 
las estrategias "blandas· de moderniza­
ción: El control del trabajo por nuevas 
políticas de personal o tecnologías so­
ciales que van más allá de la organiza­
ción del proceso de trabajo, hacia la inte­
gración y la motivaciÓn intensiva de los 
trabajadores, tales como cfrculos de cali­
dad para aprovechar los conocimientos 
de los trabajadores, promover la respon­
sabilidad laboral e incrementar su inte­
gración a la empresa, desarrollando 
Identidad Corporativa. 

Las innovaciones del Ohnismo 
conducen a modos de división del trabajo 
distintos de las formas clásicas de jerar­
quización y fraccionamiento de las tareas 
propias del taylorismo y el fordismo. En el 
proceso se configura la "fábrica míni­
ma", reducida a las funciones, los equi­
pos y el personal estrictamente requeri­
dos para satisfacer la demanda diaria o 
semanal. El concepto de economía es in­
disoluble de la "reducción de los efecti­
vos (personal)" y de la "reducción de 
costos" como condición esencial para la 
supervivencia y el crecimiento de un ne­
gocio (Coriat, 1995: 23). 

La diversidad de cambios que se 
dieron en la empresa Toyota provocó se­
rias reacciones de los sindicatos, por la 
intensificación del trabajo y sobre todo 
por la reducción de personal. Luego de 
sucesivas derrotas al sindicato, se conso­
lidó el modelo de "relaciones industriales 
japonesas", cuyas características funda­

mentales son: 1) sindicalismo de empre­
sa 2) empleo de por vida, y 3) salario a la 
antigüedad. A esto se suman, favorecien­
do la eficacia del sistema, los mercados 
internos de trabajo y los mecanismos sis­
temáticos de promoción, así como otras 
prestaciones a los trabajadores que, en 
definitiva, permitieron las transformacio­
nes radicales introducidas por Ohno. 

En tal sentido, Sotelo (1999: 100) 
señala: "Los nuevos métodos de organi­
zación del trabajo entramados en el para­
digma toyotista, constituyen un instru­
mento para elevar la productividad y la 
cuota de ganancia y reorganizar el proce­
so de trabajo sobre otras bases, a partir 
de la descomposición del "obrero masa". 
Por lo menos esta es la dirección a que 
apunta el toyotismo, como paradigma 
que tiende a asumir un carácter universal, 
frente a la irreversibilidad del incremento 
de la precarización del trabajo, de la dis­
minución cuantitativa y cualitativa del tra­
bajo industrial, del crecimiento de los ser­
vicios y del "sector informal" en el seno de 
la larga onda depresiva de la economía 
capitalista mundial". 

La introducción de estos nuevos 
métodos así como otras estrategias se ha 
denominado modernización. Modemizar, 
es transformar según las costumbres y 
gustos modernos. Modernizar constituye 
una aspiración de todas las épocas, para 
estar a tono con las circunstancias y exi­
gencias del momento contemporáneo y 
adecuarse a algún modelo de referencia 
más avanzado - especialmente cuando 
se trata de los países subdesarrollados ­
por lo cual cuando se habla de moderni· 
zación es necesario precisar su conteni­
do; especialmente si se considera que 
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existe un sin fin de interpretaciones acer­
ca del concepto de modernización, sien­
do tal vez una de las constantes el uso de 
modelos del llamado mundo occidental. 

Según Anita Weiss de Belalcázar 
citada por Dombois y Pries (Cf. 1993: 
130): La Modernización no es simple­
mente el acercamiento a una meta o a un 
modelo predeterminado, sino un proceso 
abierto y permanente que, necesaria­
mente, tiene un condicionamiento históri­
co, cultural y social. 

Según lo señalado por Dombois y 
Pries (1993: 13-14) se puede inferir como 
"Modernización Empresarial" al conjun­
to de cambios que se implementan en las 
empresas, para responder efectivamente 
a las condiciones imperantes. Al respecto, 
los autores refieren lo siguiente: "En los 
años ochenta comienzan en Europa y La­
tinoamérica, aunque aquf de una manera 
menos decidida y más selectiva, proce­
sos de "reestructuración» del sistema de 
producción denominados "reconversión 
industrial» o "reestructuración". En las 
empresas se utilizan nuevas estrategias 
de tecnificación basadas en la microelec­
trónica, en nuevos conceptos de organi­
zación y en nuevas tecnologías sociales. 
No se trata únicamente de la continua­
ción de lineas de racionalización o tecnifi­
cación tradicionales, sino de un cambio 
cualitativamente nuevo relacionado, so­
bre todo, con las condiciones básicas di­
ferentes y las exigencias de los merca­
dos, con los nuevos potenciales de tecno­
logías flexibles, con las nuevas estrate­
gias gerenciales y con las nuevas políti­
cas sindicales. Hablamos de la moderni­
zación de la producción empresarial, 
para denominar este complejo proceso 

de recientes cambios técnicos, organiza­
tivos y polftico-Iaborales en las empre­
sas, que apuntan a diferentes metas 
como, por ejemplo, el incremento en la 
productividad, la calidad del producto y la 
flexibilidad productiva». 

A partir de la afirmaciones anterio­
res sobre la Modernización, se evidencia 
que éste es un término con respecto al 
cual existen muy variados criterios; lo 
cierto en todo esto es que la misma, impli­
ca un cambio total de paradigma con res­
pecto a cómo hacer las cosas, por lo tan­
to, está inevitablemente ligada al desa­
rrollo económico, político y social. Sin 
embargo, el concepto de desarrollo tam­
bién ha tenido diferentes interpretacio­
nes, de la misma forma que han sido di­
versas las estrategias asumidas o im­
puestas a los pueblos para lograrlo. 

En consecuencia, el proceso de 
Modernización en el sector empresa­
rial conlleva a una adaptación de éste a 
los grandes cambios que actualmente 
existen dentro de un mercado global 
para lograr mejores niveles de competi­
tividad. Dentro de estos cambios, se 
destaca la Flexlblllzaclón del Traba­
Jo, que puede asumirse en dos grandes 
vertientes: la relativa a la organización 

. del trabajo y la que corresponde a las 
relaciones de trabajo. 

La Flexibilización de la Organiza­
ción del Trabajo, en nuestra opinión, se 
expresa en dos dimensiones: 
a) Adaptación de los Procesos de Tra­

bajo: para responder con facilidad a 
cambios en el volumen de la deman­
da y en el tipo de producto, según las 
exigencias del mercado, reajustando 
las etapas de cada proceso y la distri­
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